INMIGRACIÓN EUROPEA EN URUGUAY

Fragmentos del texto: “LA PATRIA GRINGA”  

En pocos países del mundo el proceso inmigratorio ha tenido una trascendencia tan crucial en la primera configuración de la sociedad local como en el caso del Uruguay. Como ha señalado Juan Rial, durante los primeros 100 años de su vida independiente nuestra sociedad tuvo en los extranjeros un auténtico “factor definidor”. De manera particular entre 1830 y 1890 el Uruguay se perfiló como un “espacio abierto al poblamiento de extranjeros” (...)

La anticipación de la corriente inmigratoria, junto a su muy alta dimensión cuantitativa (frente a la población existente) reforzaron esos perfiles de “sociedad aluvial” y de “Patria Gringa” (...) 

 (....) Otros factores cooperaron para profundizar la significación histórica del proceso inmigratorio en la evolución de la sociedad uruguaya: la inserción muy calificada de los extranjeros en las actividades económicas (...) ; la radicación preferentemente urbana de la población inmigrante que sin duda reforzó el proceso de sobreurbanización del Uruguay (...) A ello debe agregarse que los inmigrantes trajeron también consigo ideas y pautas de conducta que encontraron mayores posibilidades de arraigo en aquellos “tiempos de formación” de la sociedad local (...)”  

G. Caetano y J. Rilla: Historia contemporánea del Uruguay. De la Colonia al Mercosur. 

1- Piensa a qué se refieren los autores cuando mencionan a los inmigrantes como un “factor definidor”.

2- Piensa por qué los autores definen a la sociedad uruguaya como “aluvial” o una “patria gringa”.

3- Menciona alguna de las consecuencias de la inmigración en la sociedad uruguaya. 

CIFRAS:

	Emigración desde Europa (1821 a 1915)

	(Cifras en millones de personas)

	 
	1821-1850
	1851-1880
	1881-1915

	 
	 
	 
	 

	Inglaterra
	2,6
	4,6
	8,9

	Alemania
	0,6
	2,1
	2,2

	Italia
	 
	0,2
	7,8

	España y Portugal
	 
	0,3
	4,3

	Austria-Hungría
	 
	0,2
	4,2

	Otros (incluye a Holanda, Bélgica, Suiza, Dinamarca, Noruega, Suecia, Rusia, Polonia)
	0,2
	0,8
	4,7

	TOTAL
	3,4
	8,2
	32,1

	
	
	
	

	Inmigración europea en América y otros (1821 a 1915)

	(Cifras en millones de personas)

	 
	1821-1850
	1851-1880
	1881-1915

	 
	 
	 
	 

	Estados Unidos
	2,38
	7,73
	21,76

	Canadá
	0,74
	0,82
	2,59

	Brasil
	0,02
	0,45
	2,97

	Argentina
	 
	0,44
	4,26

	Australia
	 
	0,79
	2,77

	Nueva Zelanda
	0,19
	0,25
	0,26

	Otros
	0,14
	0,06
	1,5

	TOTAL
	3,47
	10,54
	36,11

	
	
	
	

	Emigración (totales) Período 1821-1915
	
	

	Inglaterra
	16,1
	
	

	Alemania
	4,9
	
	

	Italia
	8
	
	

	España y Portugal
	4,6
	
	

	Austria-Hungría
	4,4
	
	

	Otros
	5,7
	
	

	Total
	43,7
	
	

	
	
	
	

	Inmigración (totales) Período 1821-1915
	
	

	Estados Unidos
	30,87
	
	

	Canadá
	4,15
	
	

	Brasil
	3,44
	
	

	Argentina
	4,5
	
	

	Total
	42,85
	
	


	Población extranjera en Uruguay (1860-1908)

	Nacionalidad
	Censo 1860
	1883
	Censo 1908

	Españoles
	19,064
	39,78
	54,885

	Italianos
	10,209
	36,303
	62,357

	Franceses
	8,924
	14,375
	8,341

	Ingleses
	1,068
	2,772
	1,324

	Alemanes
	680
	2,125
	1,112

	Austríacos
	23
	s.d.
	1,109

	Suizos
	114
	s.d.
	1,406

	Otros
	s.d.
	9,143
	3,109


Documento: CARTA DE PELEGRINO HELBLING A SU FAMILIA

Sud América, Nueva Helvecia, 8 de febrero de 1863.

Querida esposa e hijos: 

“… estábamos provistos para un viaje de 80 días y en 53 días estábamos en Montevideo (…) el día que avistamos Montevideo significó una fiesta; tener tierra firme bajo los pies, un lugar tranquilo para comer y dormir, bastante tiempo habíamos carecido de ello (…) 

(...) El día siguiente ya se dijo que el viento era favorable para el viaje a nuestro destino. Pasamos otra vez dos noches a bordo. El arroyo Rosario llevaba bastante poca agua y el viento era adverso, por lo que adelantábamos lentamente.

Al tercer día bajamos a tierra cuatro hombres para seguir a pie, a la buenaventura a través de estancias, hacia la colonia. Por suerte pronto encontramos tres jinetes, señores de la administración local que, de inmediato hicieron buscar a los demás emigrantes en carros. En la estancia de un inglés poseedor de algunos miles de vacunos, pero que vive en un rancho llamativamente mísero, se nos obsequió con un abundante y buen almuerzo (…)

(…) Debo destacar, antes que nada, que la colonia es nueva y recién en formación. Los primeros colonos llegaron hace apenas algo más que un año y si eso se tiene en cuenta, se debe decir francamente que mucho se ha cumplido. Se ven maravillosos campos pletóricos de cosechas de trigo, cebada, maíz, etc. Las papas ya fueron cosechadas con un rinde de 15 a 20 veces la semilla. Se están plantando para la segunda cosecha. Trigo y cebada están segados en su mayor parte y calidad y cantidad también son satisfactorias. Hay colonos -como hago notar que siembran por primera vez- que esperan de dos a tres mil francos por su cosecha. Es que la tierra es sobresaliente para labrantío, la primera vez que se ara tan desmenuzada como entre nosotros la mejor tierra del jardín. Ya planté algo yo también, es decir unas arrobas de papas y un poco de arvejas y legumbres. Mi hospedador me cedió en seguida un pedazo de tierra preparada. Hace pocos días efectué la plantación y ayer veo asomar brotes de arvejas y papas. Ah, con tal que todos ustedes estuvieran conmigo, con qué satisfacción y alegría trabajaríamos y ciertamente la bendición de Dios premiaría mejor nuestra actividad que la explotación de la posada de San Galo, de la que no quiero acordarme y menos hablar. Si tuviera, por lo menos, los dos hijos mayores conmigo, me prestarían tanta ayuda como si fueran adultos (…)

(…) Tenéis que comprender que calles y caminos no son tan buenos como en Suiza, y además los caballos son increíblemente baratos, por lo que andar a pie está fuera de lo normal. Por 50 o 60 francos se conseguiría aquí una yegua que allá valdría de 900 a 1000 francos (…) 

(Nuestras chacras están muy bien ubicadas, sobre un pequeño arroyo que jamás se seca. La distancia de los edificios de la Administración, donde más adelante también estarán la iglesia y la escuela, es de media hora más o menos, cerca del camino que va al Colla, el pueblo próximo. Dos veces por semana la diligencia une este lugar con Montevideo, lo que da un poco de vida (…) 

(…) Se vive en un buen clima, según mis experiencias hasta la fecha muy sano, en un país libre de preocupaciones e independiente, con tal de que se pueda y quiera trabajar (…) Aquí reina una sencillez natural, no artificiosa. En el seno de mi familia quisiera buscar y encontrar oda mi felicidad (…)”.  

